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El ahorro en Villanueva

El lamentable atraso político-so¬
cial en que ha vivido España desde
algunos siglos a esta parte, con re¬
lación a las demás naciones de Eu¬

ropa, ha hecho que se establecieran
en nuestra patria las Cajas de Aho¬
rro, cuando en los demás países se
había iniciado su transformación y
los sociólogos se habían percatado de
que no podían" realizar el objetivo
para el cual habían sido fundadas, o
sea el de asegurara los obreros con¬
tra las contingencias de la enferme¬
dad, falta de trabajo, etc.
En 1775 y 1787, fechas en que fue¬

ron fundadas las Cajas de Ahorro en
Brunswich y Berna, no se conocía
otra previsión que la del catcetín de
que hablábamos en nuestro anterior
artículo. Las Cooperativas no exis¬
tían, los Montepíos contra enferme¬
dades estaban poco extendidos, los
seguros contra la vejez e invalidez
eran desconocidos v las demás insti-
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tuciones de progreso social aun te¬
nían que nacer. Se comprende, pues,
que los hombres altruistas se preo¬
cuparan de hacer más fructífero el
ahorro agrupando las cantidades dis¬
persas en las Cajas, a fin de que pu¬
dieran disfrutar de un interés.
El ahorro, tal como lo practica la

Caja de nuestra villa, corresponde
a un grado inferior de la evolución
social, en el que la división del tra¬
bajo y de las funciones todavía no se
ha manifestado.
Por esto si pudiéramos conocer la

lista de imponentes, estamos conven¬
cidos de que los obreros estarían en

Apuntes de Economía Social

minoría, fenómeno que se ha produ¬
cido en todas las naciones civiliza¬
das, y así en Francia, país clásico del
ahorro y economía (aunque muchos
imbéciles crean que es el país de la
orgía y de la imprevisión), de cada
siete imponentes en las Cajas, ape¬
nas si hay un obrero, y en cuanto al
importe de las cantidades deposita¬
das, el 97 por lOO pertenecen a pe¬
queños rentistas, industriales y per¬
sonas afectas al servicio doméstico.
Los espíritus superficiales creen

que este alejamiento del obrero es
señal de imprevisión y miseria, cuan¬
do, en realidad, lo es de cultura y
progreso. El obrero sabe perfecta¬
mente que el esfuerzo necesario para
colocar en la Caja de Ahorros cin¬
cuenta pesetas anuales, no le servirá
casi de nada en una enfermedad o

en un paro, y en cambio doce pese¬
tas anuales puestas en un Montepío,
le garantizan contra los riesgos de
una enfermedad; cincuenta o cien
pesetas colocadas poco a poco en una
Cooperativa, le aseguran una ali¬
mentación pura, le libran del robo
tan frecuente en muchas tiendas, le
facilitan la manera de encontrar cré¬
dito sin interés en una crisis de tra¬

bajo, etc. De manera, que para un
obrero, el colmo de la imprevisión
está, precisamente, en colocar stts pe¬
queñas economías en la Caja de Aho¬
rros.

Por esto en todas partes ha coinci¬
dido la baja de las imposiciones obre¬
ras en las Cajas de Ahorro, con un
incremento de los Montepíos, Coo¬

perativas, Cajas de resistencia, Se¬
guros contra la invalidez, etc , y
creemos que nadie será tan ciego que
niegue la mayor utilidad de estas ins¬
tituciones.

¿Disminuye, a pesar de todo, el
capital de las Cajas de Ahorro? No:
las imposiciones aumentan; pero no
son ya los obreros quienes las hacen.
Pero lo que está fuera de duda, es
que los fondos de reserva actuales
están constituidos por la economía
realizada sobre la diferencia entre el
interés pagado a los imponentes y los
réditosque de dichas imposiciones se
han sacado, como este capital tiende
a crecer indefinidamente, constituye
un contrasentido económico el tener
dichos fondos inmovilizados en pa¬

pel del Estado, y si esta acumulación
no tiene un límite racional, enton¬
ces se cae en una verdadera avaricia
colectiva muy parecida a la usura.

De este capital de reserva, nos ocu¬
paremos otro día.

ARTEMIO.
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Neutralidad?
Lo de la neutralidad del Gobierno de

Dato no es más que una mentira. Sin estar
suspendidas las garantías constitucionales
suspende reuniones y conferencias, pero es
cuando pueden dar origen a quejas de la
Embajada de Alemania. Tolera, si es que
no favorece bajo cuerda, manifestaciones
contra un político, Lerroux, que dice clara
y abiertamente su opinión, e impide que
se le dé un banquete en Valencia a Blasco
Ibáñez para que éste no hable de la guerra
de modo que pueda provocar quejas de esa
Embajada convertida en centro de propa¬
ganda germanizante, si es que no de algo
peor. Pero Mella puede libremente barbo¬
tear todo género de desatinos insultando y
calumniando a Inglaterra, pues por lo vis¬
to ésta, Inglaterra, más serena que .Alema-
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